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LOS JUEGOS COMO MEDIO DE DISCIPLINA. 

Corrientemente, los juegos suelen practicarse y organizarse por equipos � 

bandos, dirigidos por uno de los alumnos, que toma el nombre de capitán o jefe 

del equipo, el cual, durante el desarrollo del juego, es el que hace acatar las 

reglas y preceptos especiales por los que se rige cada uno de ellos, obedeciendo 

al que hace las veces de juez o árbitro del encuentro, que es el encargado de 
hacer cumplir dichas reglas. 

Cuando se trata de alumnos preadolescentes, a los que se suele iniciar en 
atletismo y juegos predeportivos, la disciplina debe ser más complicada y se­
vera que en los juegos educativos e infantiles. No sólo favorecen la disciplina, 
sino que educan para reaccionar ante el peligro y el riesgo. Al mismo tiempo 
fortalecen y dan flexibilidad a los músculos y proporcionan una mayor resis­
tencia a la fatiga, acostumbrando a obrar con toda libertad y orden. 

Las cualidades beneficiosas de los juegos son múltiples, aunque podríamos 
resaltar dos puntos fundamentales: la desaparición del individualismo exage­
rado al fomentar el compañerismo y el respeto común para conseguir la victo­
ria por medio de la unión y la disciplina y la lealtad al grupo y al esfuerzo 
colectivo. En una palabra: en el campo de juego los niños moldean su carácter. 

El niño, al entregarse al juego se manifiesta tal como es. Así el niño tram­
poso, rudo y grosero, etc., airea sus malas cualidades. He ahí entonces la opor­
tunidad del educador para advertirlo y poner los medios que despierten en él 
el deseo de convivencia y compañerismo en el juego. 

Lo que principalmente nos importa es que los alumnos se saturen de esa 
hidalguía deportiva que prepara el carácter para la vida y que los jóvenes del 
mañana sean personas nobles, deportistas y correctos espectadores. 

Corrientemente los niños de los colegios suelen tener edades distintas y cons­
titución física diferente, así como salud y resistencia desiguales. Es, pues, un 
error someter a todos a la misma práctica en un determinado deporte o jue­
go, ya que tampoco reciben la misma educación para su inteligencia. Por tanto, 
se debe dividir a los alumnos por grados o por edades para las prácticas depor­
tivas. Referentes a este particular de agrupar a los alumnos, no creemos ne­
cesario mayor detenimiento, ya que en la actualidad existen gran número de 
publicaciones que indican los juegos adecuados, entre los que menciono algunos 
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EL ÉXITO DE LAS COMPETICIONES. 

El mejor medio de asegurar el éxito de los juegos es fomentar la labor de 
equipos, mediante competiciones, bien sea en forma de liga, bien de eliminatoria. 
Ello tiene la virtud de desarrollar, aparte del espíritu de camaradería, el ca­
riño a la unidad a que se pertenece. 

Los componentes de cada uno de los equipos, al mando de su jefe, consti­
tuyen para nuestros fines una unidad deportiva. Unidad física que deberá po­
nerse a prueba en el campo de juego, como lugar donde se manifiesta y cultiva 
el espíritu de cooperación y la entrega personal para obtener el triunfo del 
equipo. La cortesía que debe emplearse con sus compañeros de equipo y con­
trarios, a quien no se les debe tratar como enemigos, y el reconocimiento del 
capitán, son ingredientes básicos. Los niños aprenden a desenvolverse en una 
empresa, de la cual ellos son una parte; su jefe, el centro principal, y el 
equipo, el todo. En otras ocasiones, realizando acciones difíciles, por" el em­
peño que supone el contagio del equipo como unidad, han llegado a ejecutar 
proezas y acciones que ellos nunca se hubieran sentido capaces de realizar. 

Resaltaré algunos aspectos que creo de interés en las competiciones:  

l.o Necesidad de reconocer a los alumnos por el médico del establecimiento antes d e  auto-
rizarles para participar en juegos y deportes. 

2.o Evitar la especialización en un determinado juego o deporte. 

3.o Procurar la intervención de todos, aun cuando no sea nada más que en algunos momentos .. 
4.o Que durante el juego ningún alumno sea objeto de burla o mofa por parte de los demás. 

5.o Tener cuidado y velar para no llegar a una fatiga excesiva, y evitar en lo posible los 
accidentes. 

6.o Practicar los juegos, siempr� que el tiempo lo permita, al aire libre y con ropa adecuada. 

7.o Estimular a los participantes, reprimiendo la brutalidad y despertando la alegría. 

S.o Evitar el ego(smo individual y los peligros de la emulación desorbitada. 

9.o Adaptar los juegos a la edad de los participantes, tiempo disPOnible, dimensiones del 
eampo, etc. 

10. Estudiar la forma de hacer durar las competiciones se¡rún e] tiempo disponible, no 
interrumpiendo el juego en momentos decisivos. 










